
Hace algunos años se decía que lo realmente difícil en
Iberoamérica no era organizar un primer congreso, una

primera escuela o publicar un primer número de una revis-
ta; lo difícil era organizar o publicar el segundo. Pues bien,
éste es el segundo número de la Revista Iberoamericana de
Física y esperamos que le sigan otros muchos. Como apare-
ce reseñado en este número, en la Primera Asamblea de
nuestra Federación Iberoamericana de Física, que se ha cele-
brado del 20 al 22 de septiembre en Madrid, se ha decidido
no sólo continuar con esta revista, como revista oficial de la
Federación, sino que la decisión adoptada es que se siga
publicando en Madrid por la Real Sociedad Española de
Física y con una frecuencia de dos números al año.
En este número, a diferencia del anterior, se puede ver una
presencia mucho mayor de autores de varios países iberoa-
mericanos y no sólo del país que hace la edición. Este hecho
es muy bueno, y me gustaría aprovechar este editorial para
recordar lo que nos proponía el director de la Revista
Española de Física y de esta Revista: que debemos colabo-
rar enviando artículos, noticias, comentarios, para que ésta
sea una revista nuestra, una revista viva y que sirva a la
comunidad de físicos de Iberoamérica. 
En este intervalo de tiempo entre el primer número y el
actual, la Unión Iberoamericana de Sociedades de Física ha
aprobado unos estatutos y ha decidido cambiar de nombre.
En este momento nos llamamos Federación Iberoamericana
de Sociedades de Física (FEIASOFI). Este nombre se adop-
tó en la reunión que mantuvimos los presidentes y represen-
tantes de las diferentes sociedades y que tuvo lugar en la
Universidad de La Plata (Argentina), en el mes de septiem-
bre del año pasado. La única razón para este cambio de
nombre ha sido para seguir, con una participación ampliada
a los países iberoamericanos de Europa, con el espíritu de la
Federación Latinoamericana de Sociedades de Física, de la
que se considera una continuación. 
En la reunión que acabamos de celebrar en Madrid, no sólo
se ha tratado el tema de esta revista, sino que se han tomado
muchas e importantes decisiones para la vida de nuestra
Federación. Me gustaría destacar el inicio de la creación de
cuatro divisiones con miembros de los diferentes países que
forman la FEIASOFI. Una de éstas, como era lógico, dada
la preocupación por los temas educativos de todas las socie-
dades, es la División de Educación. Ésta es una división

horizontal, en la que pueden
y deben participar los profe-
sores e investigadores de
todas las disciplinas. Todos
los físicos iberoamericanos
están invitados a aportar lo
mejor de si mismos para que
la enseñanza de la física a
todos los niveles mejore en
la Región . Las otras tres son
sólo el punto de partida para
crear otras muchas divisio-
nes temáticas, que al igual
que en las diferentes socie-
dades científicas y en las Federaciones, pretenden reunir a
los físicos que trabajan en temas concretos de investigación. 
Estamos en el año después del Año Mundial de la Física. En
el 2005 todas las sociedades han organizado conferencias,
exposiciones y todo tipo de actos para poder acercar la físi-
ca a la sociedad. Sin embargo, muchos de los problemas que
aconsejaron la organización de un año dedicado a la física
siguen ahí. Tenemos que utilizar el impulso del 2005 para
poder continuar con muchos de los programas e incluso con
muchas de las actividades que se plantearon el año pasado.
En la reunión de Madrid también hablamos de esto, y dos
programas importantes para acercar la física a la sociedad,
como es el de “búsqueda de nuevos talentos” o el de “Física
en Acción”, pueden y deben ser extendidos a muchos de los
países iberoamericanos. 
Por primera vez se va a intentar crear una sede de la Fede-
ración. Se decidió que su ubicación esté en Montevideo.
Creemos que esto será un paso importante para que tenga-
mos un centro administrativo y organizativo de nuestra acti-
vidad; además, esto nos facilitará el reconocimiento jurídico
oficial para todos nuestros actos públicos. Los que nos
hemos reunido hace unas semanas esperamos que en un
plazo razonable podamos encontrarnos en nuestra sede y
desde allí dinamizar las colaboraciones de los físicos en
Iberoamérica.
Quiero terminar agradeciendo todo el apoyo recibido tanto
de las personas como de las instituciones para que esta
revista sea una realidad, y deseo que los acuerdos adoptados
en la reciente reunión de Madrid, al ser llevados a cabo, faci-
liten el comienzo de una vida normal y eficaz de nuestra
Federación.

Gerardo Delgado
Presidente de la FEIASOFI
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